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REGENEMOON MEDICA.

A veces pueden dispensarse 
en el hombre las malas cualida­
des, menos la ingratitud.

La gratitud debe «er la primera y principal 
cualidad que tenga el hombre. Todas las demás 
sin ella* no pueden llenar ni menos corresponder 
é sus deberes para con sus conciudadanos, líl 
hombre ingrato, es hasta cierto punto desentra- 
Bable y desnaturalizado y representa la pura es- 
presion del egoísmo mas rcfinado.[Por consiguiente, 
lejos del que tiene el honor de dirigir á sus fa­
vorecedores este artículo, tan bastarda cualidad. 
Nos obligan á esta manifestación las indicaciones 
que hemos recibido de algunos comprofesores á 
fin de que aceptemos sus sufragios electorales para 
las próesimas Corles Constituyentes. Sin pecar de 
jactanciosos, inferimos las causales que les habrán 
movido para tales indicaciones, porque á la verda(> 
no pueden ser desconocidas á los probos facul­
tativos. Seis años de continuos trabajos perió- 
dislicos en favor de los intereses profesionales, 
nuestra independencia y claridad sin ambages para 
presentar la verdad desnuda y sobre todo, el no 
haber tenido con ciertas pm om s encumbradas 
otra consideración que la merecida por sus actos 
con relación á las clases médicas, habria de dar 
por resultado el fruto que estamos recibiendo. 
Por lo que se desprende de estas mismas raanifes- 
tacioneSf se han tenido también en cuenta nuestros

asiduos desvelos en el profesorado, particularmente 
durante los seis años escolares que lubimos la 
singulurisima satisfacción de inculcar los preceptos 
de la ciencia á los jóvenes, entonces alumnos, á 
quienes á los pucos unos habían de empezar é 
Hgurar con señales de adquirir al poco tiempo, 
una justa y merecida reputación. A los unos, 
á los otros y á todos, les seremos eternamente 
^ i^decidos  por recuerdo tan noble, asegurándose 
al mismo tiempo, gue allí en donde nos creyesen 
útiles y necesarios para defender los derechos de las 
clases, alli nos conducirá el decidido amor liácia ella, 
aun cuando tuviésemos que abandonar la posición actual 
y cargarnos con algunos sinsabores. Y nos presenta- 
riiim.ís dispuest(iS cómase nos ha encontrado siem­
pre, á que no se convirtiese en sueño ni en aguado 
cerrajas lo que tarde ó temprano ha de liegor á 
ser un hecho positivo, una verdad incuestionable; 
es ó saber: tm eguilalivo arreglo de sanidad civil, 
puesto que le hay de la castrense y de otros cuer­
pos ó corporaciones (acuUativas.

Pero al mismo tiempo que con el corazón en la 
mano publicamos nuestra profesión de fe nníJica, 
muy conforme con la política, pues no puede ser 
relrógrado en ideas quien sea facultativo verdadero 
de las ciencias módicas, cumple á rtueslra concien­
cia y honradez, rogar á quienes para tan elevado 
cargo se acuerdan del insignificante nombre del quo 
suscribe, contemplen primero y d(;spuGs calculen 
si las simpatías de la provincia corresponderían á 
sus deseos, poique de lo contrario serian inútiles 
cuantos esfuerzos hiciesen. Y no serta oslraño su­
cediese asi, atendido el primordial ohjiToqoe hado 
ocupar á las corles constiliivenles. En electo, auo 
cuando hemos hecho ver y demostrado palpable-
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mente, qne acaso el méílfco deberla ser el primero 
para cntUribiiir é la recon>titucion de la ley funda­
menta! del estado, esta idea no se podrá in­
culcar fácilmente á los individuos de las otras cla­
ses, y por lo mismo tememos no Icnjzan en esta 
Ocasión los esfuerzos módicos, aquel feliz resultado 
que tendrán en otras elecciones paia Corles, sin el 
esclusivo objeto de las Constituyentes. De coníir- 
marse nuestro laticinio, e>tamos porque no se mal­
gasten inoportunamente nuestra^ influencias: al 
contrario, convendrá muy mucho prepararlas v 
sostenerlas para ocasión nras oportuna y no lejana. 
Eltiempoyel resultado de las elecciones dirán sinos 
hemf>s equiiocado, ó si, por el contrario, nuestros 
cálculos fueron ciertos. Esta ingenua matiifeslarion 
á que nos precisaron las comunicaciones referidas, 
nos parece suficiente testimonio, tanto para que 
se comprenda y sepa nuestra determinación en un 
coso dado, cuanto para que sus autores ó firman­
tes nos dispensen la gracia de no publicar sus nom­
bres, circunstancia innecesaria ahora y que no re­
bajará un ápice la gratitud nuestra.

Es probable hubiesen recibido iguales invi­
taciones otros varios comprofesores, si tenemos 
en cuenta las candidaturas que circulan por algu­
nas provincias. D. Pedro Calvo Asensio, bien co- 
necido en la república de las letras está propuesto 
en las provincias de Madrid, Valladolid y Toledo; 
el’Sr. l). Pedro Mata, elocuente catedrático, es­
taba iniciado en la de Guadalajara. En la de 
Ciudad-Rea! hay muchas probabilidades en favor 
de! simpático I). Agustín Gómez de la Mata; eJ 
aplicado jóven D. Rafael Moiileslruch juega en las 
candidaturas de Huesca; el sabio y virtuoso 
D. Diego Argumosa podiia á poca costa triunfar 
en Segovia; con bastante entusiasmo fué propuesto 
por algunos comités médicos de la provincia de 
Zamora para su representante en Cortes, nuestro 
amigo y compañero el estudioso D. Eugenio Ahiú; 
el joven piácliro D, José Villopadierna saldrá 
probablemente electo por León, asi como también 
cuenla con las mismas probabilidades en Burgos 
el profesor castrense D. José Carabias; en Va­
lencia es aclamado su rector quien pertenece á 
1q clase; en Barcelona lo es con entusiasmo su 
erudito y lionnulísimo catedrático de medicina legal 
D. José Fcrrer y Garcés: por último suena el eco 
do otros muchos nombres todos dignoay del mayor 
aprecio. Dios quiera y no permita, que tantos es­
fuerzos se marchiten en flor.

SECCION TJLTIMA.

V A R Í E B A Í > K S .

A  conthwacton damos cahvia á los trabajos 
científicos de Ja Academia de Madrid y á la ora­
ción ó discurso que en su sesión solemne y públi­
ca, celebrada el 4 de los corrientes, leyó su sócio 
académico y de número el doctor y  catedrático 
D . Vicente Asuero.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA
I)B MAIHIID.

Sesión pública y solemne del 4 de junio de 1854. 
— Besumen de actas leído por la secretaria. 

(COM'LNÜAUJO.V DEí. .NÚMERO 40.)

Discurso inaugural leído por D. Vicente Ásuer*.

¡Un discurso cuya lectura no deberá pasar de tres cuartos 
de iinia ni Lujar do inedia Lora! ¡ Un discurso que se lia d« 
componer cn el espacio de veime y ciiairo Loras, con re­
clusión y completa incoiniiiiieacion: ¡Un oposiiorqiie lee? 
dos coo[iosiioies, ó uno, si no lia podido formarse trinca, ó 
los jueces á falta de oíros commieaincs, haciendo oLje- 
Cioiies al que ejercita por espacio do una' hora en e! primer 
caso y cn el último, y de ires cuartos de liora en el scí;un- 
do, a! o[i08itor que La leído su discurso en veinte y cuatro 
horas redaelado.

Preseiniliró del estado moral del opositor en aquellas 
horas de ioeoiimnicacion y reclusión; horas qne, por es- 
ccpnun del.iila á su término fatal, no alar”a e! sufrimiento- 
horas do ahalimiomo, de colapso intelectual, y de Uiiiiull 
In.Tia osciiiuioii de las facultades afetiivas; horas que se 
deslizan ó corren velozmente á pt. âr del íntimo penar que' 
traen eoiisiiio. Este estado, de que ahora pn-seitidimos 
por haberle de tener en ciionia luego al hahiar de los actos ’ 
sucesivos, ya se deja conocer qne mas ó tnenos profiimlo 
y angii.siioso para cada uno, sogim la novedad ó la cos- 
(onil.re de sernojnnies silnaciones, .segim el estado de salud, 
de roluistoz, de foiialoza cn el espiriiii, según sus espe­
ranzas ó temores, este estado, ya se entiende que ú nadie 
es l'avorahie, ni para hacer alarde de su ingenio ni aun 
para tlejarle alcanzar lo que puede estar á su nivel, se-uo 
su talla inielccliial.

i Un di.scnrsn que se ha de componer en el espacio de 
veinte y cuatro horas con reclusión y completa incommiica- 
cjoii! -Se trata de averiguar por este medio el talento de 
un hombre, su msiruccion, el resorte y d  vuelo de su es­
píritu al analizar, discutir y resolver una cuestión que 
debe ser por el objeto, grave, diíicil, complicada? Pues 
decimos que, aun hecha ahsiraci.m del estado físico j  
moral <icl opositor, ya comprometido en su reclusión v ais- 
laimento, veinte y cuatro horas de término no han hasudo 
nunca á tiingun hombre ponsa.lor para ver en cuestiones 
de alguna Irasccniiencia todas sus ndacionos é impmianies 
tircnnsiaiicias, por mas (|ue no le sea nueva la materia: 
que solo en una que otra lie estudio predilecto se couciho. 
como evocando recuerdos de tareas o moditacifuies prolon­
gadas, sea posilde escribir en veinte y cuatro horas un dis­
curso que pueda leerse siu rubor, escucharse con iiiierés ? 
juzgarse con aprecio.
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No, no tenemos en cuenta para esto nneslra propia ile- 

biliilad y pequenez, la lontiuid cun que aprcnclemus, ia 
dificwliad con (|ne onlenamos los conceptos y la imperfec- 
don (le cuantos ensayos ¡t(!inos hecho al escrihir; no, ma­
nifestamos soiaimmle lo que el trato con hombros dislin- 
giiidos, emiuenies, nos han enseñado en este punto, loque 
iiciiipre han dicho honiliri‘S asi, lo que hemos observado 
en cuantos escritos hemos visto redactados en plazos bre­
ves é iiisiiíiciontes por lo mismo para rollujar con método 
y acierto el saber de sus autores.

;A que Itahrá dado inárítím lo prescrito para este acto? 
A eludir la disposición co iimrhos casos: á rnm|ier la difi­
cultad en lii^ar do superarla: á saltar por encima de la ley 
qtie prescribe un iiiqiosiljle: á convertir en temeridad iin 
ejercicio á que solo dídneran asistir la ciencia, que tiene 
conciencia de sí ittisma, el saber con el valor î ue aquel 
puede inspirar.

¿Deberá eslrañarsc por lo dicho, que el opositor se limi­
te en estos ejercicios a copiar, á eslraclar, á presetitac 
opiniones agenas acefitadas sin criterio propio? ¿Será cen­
surable por iüs fullas (lo método, de l(ídca, de esido, que 
han (le abundar en docuineiitos formados con tanta pre­
cipitación y sobresalto? Si id linnipo le quedó para poner 
en limpio su discurso; si todo lo invirtió en re;;istr3r an- 
tóres, reunir datos y rcd.actar sin elaboración limada su 
trabajo, será criticable (|iie ni á leerle acierte con sentido, 
que dude, que vacile, que corte y irun(|oo así sus pensa­
mientos sin que él mismo so emienda ni los jueces le com­
prendan.’ ¿Y que tribunal, al calificar semejantes produc­
ciones con la justa severidad que fuera convetiienlc, 
tendría para hacerlo el apoyo de sti conciencia? Pero no 
preguntemos á los jueces; interroguemos á los que en se- 
inejanlc situación mas iiaynii brillado, y dígannos si sn juicio 
ba sido mas iudulgcnle al estimar afjuollos incorrectos 
borradores. Si creen, por ventura, haber dejado en ellos 
consignada la medida de su capacidad, de su talento é 
instrucción.

Censurar el artículo que ahora analizamos, no es con­
denarle como inútil, no; creemos que debe conservarse, 
porque ninguna prueba nos parece tan á propósito como 
esta par.a demostrar la estension de cnnocimieiilos y el 
crit(*rio de los concurrentes á una oposición.

Mas par:( que esta prueba lo sea en realidad y con ella 
prueba graduarse el mérito absoluto y relativo de dichos 
aspiranií's, es preedso, índispensahic, abolir desde luego ese 
plazo tan breve y apremiante, y esa iiicnmmiicacion con 
que hoy se ordena. Si de candiiiatus han de ascender a! 
magisterio, ser lumbreras de la ciencia y difuiulir de pala­
bra y por c' ĉriio los hechos que observaren y las doctrinas 
que susienieu en su cátedra, justo es que la ley prescriba 
un acto en que lodos puedan demostrar que saben escribir 
en el idioma con que han de trasmitir sus adelantos, el 
fruto de sus investigaciones y tareas. Justo es averiguar si 
al emitir sus pensamientos por escrito, lo hacen con aque­
lla medida, con aquella exactitud, propiedad v concisión y 
fluidez, que mejor pueden rcvelaise en un discurso escrito 
que cu otro pronunciado, por mas que á este le embellez­
can oruamciilos y ra.sgos oratorios que distraigan la aten­
ción de sus defectos.

Hay en e! esierior del que nos habla, en el metal sonoro 
ó apagado de su voz, en su modulación y su patulira, en su 
semblante, en su manera de acentuar, con los movimientos 
instintivos de su cuerpo, las voliciones, las ideas, los afec­
tos de su alma, un conjunto inilefmible de incidentes áge­
nos á la razón que muestra en lo que dice; hay en su m¡- 

n Mina especie de decoración personal, que puede animar 
y hermosear hasta el error, la paradoja y el absurdo, 
cuando con gracia se prommeian; algo que nos hace sim­
patizar con el que espresa lo que siente ó lo que sabe, y

participar de sus emociones, aunque fría é imparcialmenle 
juzgado lo que oigamos valga poco, aunque la verdad noi 
esté en su fondo.

Sucede en la trasmisión de las ideas lo que en las 
compras y ventas del comercio; hay quien despacha á 
precios altos objetos cuyo iiUrinseco valor es casi nulo.

Lo mismo qii(! pronuncia su papel en la escena el aclop 
que le comprende, dice el hi.siriou que no nació para ar. 
ranear aplausos en las tablas. ¿Dor qué iguales couccpios 
|MU- qué los mismos versos hacen llorar, reir ó esirenieccr  ̂
¿por qué tanto conmueven cuando el primero los espresa, 
a! paso (|iie, cuando el segundo los recita, solo causan hi-̂  
laridad ó desaljriiniento fasiidioso?

Hemos visto tantos hombres de un mérito sin lustre, 
sin realce y sin estima; de nn saber oscurecido, en su 
viciosa locución, en la imp'rfecta manifestacinn de sus 
conceptos, y tantos otros que lirillan refulgentes por las 
formas lialagüenas, seductoras y graciosas que salten dar 
á lo que dicen, por el donaire y chiste con (jiie hablan,, 
aun cuaiidor salgan huecas las frases de sus labios, aun 
cuando carezcan sus palaitras del sentido genuino que Ie> 
.atribuimos escuchándolas, que desconfiamos cada (lia mas 
de los discursos pronunciados, como medio de averiguar 
el intimo saber de rjiiicn los hace.

Oradores conocemos que representan ó simulan con su 
ingenio nativo y deleitoso, talentos que nunca cultivaron; 
oradorc-s que hablan de artes y de ciencias, que realmente 
no poseen, como si las hiiltieran estudiado, esnialiando cou 
las galas de su .aitietia, ílurida y protéica elocuencia no­
ciones que, desnudas de aquel prestado ornamcuio con que 
salen de sus labios, careceriau del atractivo irresistible 
que la innata facundia de estos hombres, que el má'dco 
poder de su palabra acierta siempre á darles. Hásieles para 
el portento que en ellos admiramos, poseer aquel simula­
cro do facnllades psicológicas con que funciona el don 
espiritual de que son dueños.

Hombres, por el contrario, eminenlisiinos en ciencias v 
en artes hemos vi.sio que, .sin el medio ó el recurso dé 
inoslrar su saber teórico ú práctico investigando, analizan­
do. (leducioiido, conviniendo en poder su inteligencia en 
actos ú operaciones sus ideas y sns juicios, ó (lando formas 
niatenaUs y tangibles á sus mas íiiiimos conc(q)ios, á ins­
piraciones admirables, á discursos tan solo en sus .adentro* 
susurrados, nadie, cierlamenle, llegarra ,á vislumbrar ó 
adivinar que poseían aqucll.is estraordinarias faculudes 
eclipsadas casi siempre en su torpe y mala locur-ion: lacuU 
tildes y talentos (|iie tanto ceiitellcan, sin embargo, mas 
que en su propio foco, en las obras donde ellos se renejan

Para coinpremb-r tamaño enigma basta recordar que el 
hombre nace con faculiades hasta cierto pmuo iiuicpen- 
dieiue.s receptivas, rellesivas y espre.sivas, podiendo, rico 
en unas, ser pobre en las demás, y suplir ó remedar con 
lasque tiene aquellas que falta.

que escribe, pesa, mide el valor de las palabras al 
tiempo de escribirlas, porque esta manera de decir le dá 
tiempo para ello, dejando al que examina dicho escrito en 
libertad de comprobar la exaciilml de las meiiidas con que 
ha sido rcilaeiadü. Abraza, comprende el escrito lo i[ue 
necesita reunir para ordenar y redactar bien su ti abajo, 
(lediicieiiilo asi de lodos los materiales acopiados con«e- 
cnencias proporcionadas á su laiciiio o iusiniccion. Después 
de las acciones, de las operaciones ó los actos, no vaci­
lamos en decirlo, un escrito es como el espejo en donde 
veníosla imagen (leí de la inteligencia que le hizo; si el 
escrito esta ya en limpio, si el aulor le prohija ó si’de él 
se atreve ó responder.

Tratándose, pues, de probar la inteligencia, doseariamos 
ver consignado en el reglamento este ejercicio, porque, eu 
nuestro modo de ver, la prueba con fiJcíidad v e.'i.aciitud
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y jiorqiie (leseamos ver tamliien la jiisia, la imparcial caü- 
licai ioti (L‘l iiiér.iui s saher en (iem ias áriilas, á ciiliierio 
del pi'''si¡gio (ie la simpaiia y de los al'ecios tjiie el liueii 
decir inspira siempre.

Mas para que uui desc.iilos fines puedan o!>lenersc, es 
preciso, imlis[)cusal)!e, variar, inodilicar las coialioioncs de 
tiempo y de tiii;ar que ahora se ordenan al preserilúr dicho 
ejercicio. Diláiese csle tiempo (las veinte y ciiairo horas 
olorpadas) por ei de los dos meses á lo menos; dejase al 
arliíirio de los cpie han de presemarse á los concursos la 
cloecioii del sitio ó del lugar en (juo haya de componer y 
de limar h memoiia que se exija. Que la jimia censoria 
acuerde el pumo, siempre relativo á la asignatura de que 
liiere la vacante; e! miáino para lodos, y que con 0[)or- 
liiiiidad lo haga saLer ó lo piiijlique. Aspírese con esto á 
liacer iguales para lodos las condiciones de la lev, á fin de 
que no haya qnien tenga que alegar ó prestar, para evadir 
41 justa é inllexibltí caliílcacien del donimento presentado, 
ni el estado moral en que se vio recluso ó encerrado oii 
Italiiaciorj tal ve?. iikíI preparaila, ni la Taita de tiempo, ni 
achaque de salud ó de otro género que pudieran hacer mila 
esta prueba para algunos, después de ser considerada é 
inhumana para lodos

Al p.-omstar, como lo hacemos, contra el artículo alu­
dido, y al proponer en su lugar el que en lo sustancial de­
jamos esprosudo, oímos la censura de personas mas ilustra­
das ó mas apegadas (]uc nosotros á todo lo que la ti adición 
ba sancionado; oimoslas decir: Por bella y humanitaria que 
span-?ca la reCorma que con celo predicáis, tened en cuen­
ta, rpie si (Indas pueden suscitarse al votar sobre el mérito 
alisoliiio y relativo de diseriaciniies licclus en ¡npiella- re- 
alusion y aquel plazo legal, dudas pueden asimismo susci­
tarse, y de genero peor (esto es sobro la prripícilarl de es­
tos trabajos) si se aceptara lo propuesto. ;!.)óik1i; rsiá la 
garantía sobre esta propiedad (pieoosoiios vemos confirma­
da cu la incomunicación del opositor mientras com[)iiso su 
discurso? ¿Quién os lia dicho que el discurso es del que 
como suvo ie presenta? A saber sien la libertad qm; pedis 
para que se baga, desvirtuareis |)or completo el valor de 
esa iiruelia que como necesaria quisíérais mantener en ios 
concursos.

¿Quién podria asegurar al tribunal que el opositor no 
haliia recurrido al saber que se presta ó gl pseudo laleot 
que .se alquila, á hombres cuiemlidos que enmendaran, 
añadieran ó corrig¡<}ran el borrador de su trabajo?

Por singular y eslraña; acaso eslravaganie, que aparezca 
la solución que vamos á dar á este arguinenio, menester 
es que digamos lo (jiie desde luego nos ocurre, si no para 
victoriosamente coiilcslarle, para socavar su fundamento 
cuando numos.

Dando, puo.s á la observación que se nos hace toda la 
latitud posible, respondemos que, siendo de mérito el dis- 
eursn, y firmado por un opositor desconocido, fuera pru­
dente el absiemu-sf: de votarle como suyo, hasta ver si se 
halla un coiisonaticia dicho mcriiu con el quemas adelanto 
se lia lie rcvehir cu los rcstanlcs ejercicios; en estos debe­
ría íiiiscarso como (d conqikmcnto do la medida ó de iu 
talla intelectual, liudüsanienlc percibida muebas veces, 
por la iíiccitidiimbrc del tribuna',, al tener que o.'>limar 
como muy alta quizá, la prueba de capacidad ya alegada 
por estrilo.

Antes de fallar sobre esta prueba, cuya autenticidad ú 
origii aliüad no Consta al tribmiab reserve su votación para 
el momciiio en que pueda discernir iu que á la ins|)i)acioii 
dd op«isitor c(»rrespomii(), de lo que pudo ser obra del 
auxilio que biiscára. liarlo será que pudiendo cotejar, 
coiiipaiiir pruebas con pruebas, la escrita (ipie persiste) y 
jas movibles y de menos asidero que ha de dar mas ade­
lante, 00 llegue á poderse deseubrir la propiedad, autes

cuestionable, del escrito.
Kn cambio do este reparo que se hace, y cuya importan*- 

cía no tratamos de alcmiar, si el discurso fuere sobresa­
liente, por <*ji‘.ni|)li), repárese en el valor instantáneo, y 
.seguro, y fijo, cgndile quo (.-i mismo documento puede pre­
sentar, cuando cu vez de ser solucsalieute sea mediano ó 
iiiferiof, ó si de vicios ó defectos capitales se viere sal­
picado.

¿No será en tales casos un dalo irrecusaiile dcl escaso 
valer, dcl limitado criterio de su autor? ¿Qué hombre del 
talento é insiniccioii que el magisterio debe rci-tamar, 
presentaría con su firma escritos en donde pululasen los 
errores, faltas do lógica, un estilo insulso, desalimulo y 
censurable? ¿Y qué juez se absieudrta de votar ame una 
prueba que asi proclamase la ignorancia de un artuaiue, 
¿de una prueba que el censor puede anali?.ar, tomándose 
el tiempo necesario, para compulsar á su despacio cuas 
emitidas, pi-tra registrar notas importantes, para recurrir, 
en fin, hasta á la conciencia de amigos ilustrados antes de 
formular su juicio y dar el voto competente?

Ln suma: dúdese de la propiedad del discurso cuando 
esto sea bueno o muy sobresalieule, y guárdese cl falle 
hasta ver si está ó no cu consonancia con las snl)si¿uieiiles 
pruebas; pero sí carece de mérito, si plagado e.stá de erro­
res ó de fallas, caiga sobre cl el juicio inexorable tlcl tri­
bunal, en vista de un escrito cuyo autor, disponiendo de 
todas las circunslaucias favorables de tiempo y de lugar, 
iin dado imicsira tan solemne y tan conspicua de no haber 
sabido aprovecharlas para dar ensaiiclie á su saber, camp# 
á su raediucion, facilidad para la lima y corrección de sa 
discurso.

Que asi, y no de otro modo, esto es, disponiendo á ra 
albedrío de sus apuntes y sus libros, de ageiias bibiiolecafl 
y do archivos, <te noticias y consejos de personas ilustra­
das puedan darle, es como el opositor que ascendiere al 
magisterio ha de poder escribir sus informes; redactar snj 
memoriiis, csicmler mis observaciones y componer li.nsta 
cl ie.siual de su prcipia asignatura. Y si porque estas po­
drán ser un día sus tareas, debe indagarse por la lev la ap- 
liiud de los aspirantes [lara ellas, ¿por qué negar á estos 
los medios y la holgura con que, maestros ya, puedan des- 
cmpeiíarlas?

Y no so tema, no, cl fraude ú que aludimos sea tan- 
fici! de encubrir, ni tan frecuente como .algunos lo iinagi- 
n MI. No es probable que el actuante Imiiiado é incapaz do 
dar la prueba de saber que se le exige, tenga el discerní* 
miento de buscarle en persona compelenle para darla No 
parece tampoco muy fácil de encontrar quien, con el ta­
lento y la instrucción que fuera menester, se prestara á 
(lar por amistad ó prnsliiuyendo el ingenio que tuviere el 
icsiimonio de capacidad que para una siipercheria se codi­
cia ¿No se vé diariamente en documentos publicados, y 
para muy sulenmcs circunstancias, en discursos, memorias, 
folletos y hasta en liliros que, sea la que fuere la posición 
de sus autores, y por numerosos y escogidos aristarco» 
con (]iio cuenten, siempre nos dejan ver eu las referidas 
producciones la medicina de capacidad que á cada uuo 
corresponde?

Si con'el fin de atenuar el recelo suscitado por la origi­
nalidad dtd discurso que lee el opositor 'abolida que fuere 
la resolución ahora prescrita , se creyera necesaria una ga- 
laniia que supliera en cierto modo á la de esta ncluslon, 
añádese la cláusula para este acto de los argumentos qiio 
puedan hacer los coiiuimatiies ó los jueces al que tuviere 
el ejercicio; no proscribiéndolos empero como una obliga­
ción irremisible, sino como un derecho discrecional para 
ios unos y los otros.

Mas entiéndase que no sin violar convicciones, ya muy 
arraigadas en nosotros, nos atrevemos á proponer, como
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por vía de Iransaccion, lo qiie dejamos consli^nado, sicmprp I fallase la consonancia que fuera de desear, el tribunal 
que asi, y solo asi se suscriliiera la reforma ya prupuesia seria justo reciificando ó eiiiuemlaiido su fallo prlniiiivo. 
para este primer acto. l*ero mejor, miu'ho mejor seria, en ''
DU-'Stro coiieepio, insiiiuirle de tuauora iiue sirviese paia 
fines mas alios é importamos. Podrían esios alcanzarse, si 
en vez de buscar (en el tono y aconto con que e! opositor 
leyere su discurso, en el modo ilo sustentar o dcCcmlcr 
gas conclus;oii<;s y en las réplicas á que iliere lu^a.) 
pruebas que garaiili/.ascn mas ó mono.s la originalidad de 
aquel discurso, se inquiriese en él. como en el masauicu- 
tico, fidediycio, coiicluyenie é irrt l'ra;;ablc lesiiinonio, si el 
aspirante debe ser esclnido dcl cimcurso, dado caso que 
8i)arecicsen en su escrito motivos fundados, jusios, razo- 
oables, que auiorizasen io bastante para hacer dicha es- 
dusion.

Convendría, por lo tanlodispouer que, espirado el pla­
to de dos meses, ya indicado, para que los aspirantes re­
mitieran su tesis manuscrita ó impresa, cerrada y sellada 
con pseudónimo ó un lema, se oru¡>ase el tribunal en cen­
surarlas, y hecho un cscrulit.io riguroso declarara en se­
guida cuales eran las admisibles, antes de proceder á los 
demas ejercicios del concurso.

Veiuajas de suma trascendencia podrían obtenerse diri­
giendo este primer acto del modo que dejamos Indicado.
¿Hay, por ejemplo, opositores que dieron con este docu­
mento asidero fundado á la censura, una prueba convin­
cente de faltarles la inslrucciun, el talento ó la aptitud 
que requiere el puesto ó la vacante á que aspiraren';' ¿Con­
sidera el tribunal de los defectos percibúlos cu el fondo, 
en el estilo, en el lenjuage del espresadodocumciito, bastan 
para escluir del concurso al amor, cuyo nombre ignora 
aun el mismo tribuna!, que imparcial y dcieBÍdamcuie va 
á emitir su fallo en las circunstancias? Pues ¿qué ocasión 
mas oportuna que esta puede darse para sin íierir, lasti­
mar reputaciones y aun susceptibilidades fundadas ó iii- 
fíindadas, detener en su inconsiderado arrojo á los espíri­
tus medianos ó a los que sin las dotes necesarias quisieran, 
sin embargo, lanzarse á los loiicursos'.’ ¿Qué ocasión mas 
adecuada paraijue el tribunal funcione eu el mas libre al- 
bedrio de su conciencia, con toda la impaicialidad apeteci­
ble, (jiie aquella en que tiene que volar sobre el mérito ó 
demento de una producción cuyo autor le es desconocido?
¿Qué ocasión mas favorable para evitar la demasiada 
anuencia á los concursos, causadas y fatigosas dilaciones 
en su iraniilacion indispensable, confusión, emliarazo y 
debates enojosos el dia de las propuestas, pérdidas de 
tiempos sensibles para lodos, cansancion de unos y otros, 
dispendi os y muy costosos sacriiniios para aquellos as|>i- 
ranlcs, que acudiendo de punios mas ó menos apartados, 
lendrian que vivir por larga temporada auscuics de los 
suyos, de sus fainilias, y alejados también de sus destinos?

Y ¿quién os dice, nos replicará tal vez alguno, que el 
tribunal no falló equivocado al declarar atlinisibles á los 
lupuesios autores de las lésls aprobadas? Pues qué, ¿no 
puede S'T oti u el autor que el declarado luego como tal?

No debemos reproducir ahora la cuestión ya antes ven­
tilada; repeiiremos, sin embargo, que el tribunal juzgará 
por el contesto del primer ejercicio coa los otros, de si e'
Opositor (pie obtuvo la aprobación en aquel es ó iio acree­
dor al mismo lauro cuando habla, cnam/o de viva voz es- 
plica, cuando dcseniptM'ia la mas imporiaiiie de sus tareas 
como hubo de parecerie al intsino tribunal al examinar la 
tesis remitida.

Si; al tribunal compelo despucs del primer acto ó de 
segundo de los tres orales que el actuante deberá lii ŝi'm- 
peñar, decidir si continúa ó no observando on este lo re­
querido para cí caso. Sensible podría ser el tener que de 
clarar corno no válidos el primero 6 el segundo de dichos 
•jorcicios; pero si entre el desempeño de estos y el primero

Por necesaria que consideremos esta piucba, no peina­
mos, sin embargo, como aquellos que han propnCvSio la 
medida de premiar con la opcion á las vacantes el mérito 
que .algunos contrajeron, escribiendo y publicando una 
obra original sobre su facultad ó ciencia, siempre que el 
Gobierno la hubiere considerado digim de servir de testo 
cii la enseñanza.

E! deseo de recompensar el mérito cicnlifico con que al­
gunos se dedican á facilitar, perfeccionar y difundir el es­
tudio de ramos esenciales, ha dobido sugerir e! pcusainieiuo 
referido,, que mas revela lioinciiaje de ailmiiaciou hácia el 
tálenlo licuéfico y activo, que (!¡>posicIcm 1‘quitaliva, justa, 
en la dislribucioii de las vacantes que vayan ocurriendo. 
Carecemos de obras originales en España, y natural es que 
ccliamlci de ver esta carencia, se bailaba olvidado un puco 
la equidad á trueque de oblcnn las, queriendo premiar hoy 
con escosos trabajos sin aliciente y muy poco agradecido» 
otras veces.

Mas despucs de acatar en su móvil y en su fin aquel in- 
lenlo: después ds csliniarle en lo que vale y da á entender, 
vcauioa de examinar los resultados que pudiera traer su 
aplicación.

Aprovechando un hombre su aptitud, su venación y oca­
siones favorables, puede en vida abstraída, retirada, dedi­
carse al esmerado,cultivo de un ramo de la ciencia, y Ho­
gar ¡quién lo dnda! á escribir con perfección, con admira­
ble criterio y gran tuleuio cuanto de aquel se sabe, y tal 
vez mas. Pero ¿basta, ilcberá bastar la pnsesion de este la- 
euto, la adquisioioii de este saber para d.ir sin otras prue- 
las la cátedra vacante y coircspouüicnie ó no á la materia 

de que aquel hubiere escrito'.’
Sublimes, profundas podrán ser las nociones por «que) 

brofesor ya publicadas sobre un ramo, y tan limitado su 
saber acerca de otros, que siendo maestro en los primeros, 
ignore como discípulo atiasulo lo mas trivial de los seguu 
dos. No; no hay por qué retractarse. Virgilio dio unu 
inuesira cabal de su proíuudo saber cuando dijo; «A'of» 
omnia imtunuts onmes.»

Pero además y en el supuesto de llegar á obtener con U 
pulilicacion de uua obra adoptada para testo, la cátedra so­
bre cuya materia se haya csciilo la obia origii.al, ¿bastarás: 
el saber, la ajdícaciüu, el mérito ciciiufico que semejante 
esfuerzo nos revela para la adjudicación de aquella re­
compensa?

Necesario es que tracemos para contestar á esta pre­
gunta. aunque solo sea á la ligera,.la inmensidad de dote» 
que redama el profesorado á que aludimos. ¡Preciso será que 
liesmavemos al coiileiiijjlarlas todas juntas!

Menester será también tener presentes las que bastan 
para escribir obras originales y valuadas cOnio útiles para 
servir de testo á los alumnos.

Talento no común, disposición para retener con facilidad 
loque se üiilendia, coiii|)rensi('ii ágil, pronta, aguda; facul­
tades reflexivas superiores; diligencia, actividatl insaciable 
del espíritu, don de observar, don de deducir, prudente 
sobriedad cu cl uso de este último don, esquisíia sagacidad, 
suma perspiracia, imaginación, fecundidad de ing< uio, 
amor á los liombres y á la ciencia que enseñare, íntima 
moralidad, virtud, integridad á toda prueba, buena salud, 
edad provecta, voz clara, sonora y acentuada ... Hé aquí, 
si no tod.is, las mas iinporiaiiles dotes necesarias para el 
liDiiibie que ha de dar culto á las ciencias ó dedicarse con 
fruto á la enseñanza.

¡̂ Sou lodas estas cualidades necesarias para escribir y en 
tiempo ilimiladu uoa obra de testo ó una obra elemental? 
No; un hombre de tarda comprensión, de frágil memor ia y 
de juicio vacilante, oscuro, confuso y basta vulgar en su
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dicción, afónico, tal vez, ó lartainiulo, con torpes y hasta 
groseros ademanes, nos dice la razón y la esperiencia lo 
confirma, que puede ser vivo, conciso, claro, feliz y hasta 
elegante cuando escribe, consiniicmJo esta manera de es- 
presar su pnisamienio por el moilo, por la letitiiinl volun­
taria y necesaria que el permite, el medio único para sn 
supresión coordinada y lógica, en quien no encuentra nunca 
la palal>ra acomodada al paso de la conversación, siempre 
mas presiirosí) que el lento y pausado que se logra at escri 
blr; pudiendo asi buscar el término apropiado, y con opor- 
lunidail y discreción darle cabida.

Estas consideraciones pateniizan qiie es posible ser un 
pensaib)r prormido, un escritor vérdadoramente atinado v 
de criterio, sin ser, por eso, un orador didáctico, sin tener 
la elocuencia necesaria para el profesor, la elocueneia 
viva, como tornasolada y palpitante, la<le la palabra y no la 
del papel; porque en el aula ti(uie que |»ensar al paso, al 
aire, al modo que el discurso pronunciado exige, y no al 
paso, al aire, al modo que la escritura lo eonsientíí.

En el aula hay que pensar con una velocidad que exi"e 
mas vigor, agilidad y llexibdidad en las facultados del es- 
pirita y en las que efectú ui su espresioti.

En el silencio de! gabinete ó <lel retiró, rodeados de no­
tas y de libros y delante del papel y del tintero, nadje nos 
apremia con su espera, ni se impacietíta si tardamos en 
buscar ó en encontrar las ideas necesarias, si de uno y otro 
modo las enlazamos y deseulazamos. Nadie se apercibe do 
esa lenta, sinuosa, torpe y dudosa progresión con que el 
enietidimiento se dirige á la verdad, girando vagamente al 
concebirla ó emitirla aunque oslé somera en el asunto que 
le ocupa. El borrador en que se vacia una progresión in- 
teleciiia!, lenta y fitigosa, no tiene otro testigo á las veces 
que sti autor: el público le vé en limpio y admira en oca­
siones por la misma notable facilidad que en él rebosa y 
que solo á costa de vencer dificultades puede conseguir su 
autor á fuerza de arte,

Si, pues, para la cátedra es necesaria la elocuencia de 
la palabra, no iiilcniemos suplirla con la de la escritura, 
que no siempre acompaña á la prini Ta.

Cada inteligencia ncae su giro favorito, como cada 
modo (1 • espresarla tiene el suyo. Son pocos los hombres 
que con igualdad poseen estos (b>nes. II y quien es subli­
me y arrebatador hablainlo. y hiela el pcnsaniicnio al es- 
pre.varlo cu el papel. Hombres, por el contrario, insinuan­
tes, elooiienles, chi.sioso.s, persuasivos, que nos encienden 
con sil tinta, y nos hacen bostezar con su conveisacíon ó 
sus discursos, siempre largos, difusos, lleno.s de repeticio­
nes y de rozamículüs que nos hieren.

f  Se concluirá.)

medios sean susceptibles en conservar el estado de 
salubridad que hasta el dia felizmente se disfruta 
en esta provincia, creo un deber secundar también 
los deseos del Gobierno de S. M. en repelidas 
Ueales órdenes adoptar cuantas medidas sean con­
ducentes á fin de evitar si posible fuese ocurra 
como desjírociiidaniente .sucede en varios puntos del 
Principado la enferniedad asoladora, conocida con 
el nombre de cólera-morbo asífilico. A este fin, j  
animada de lo.s propios sentimientos, la Junta pro­
vincial de sanidad á quien creí oportuno exigir 
propusiera á mi autoridad las medidas que pudieran 
adoptarse para prevenir la invasión de dicha enfer­
medad y los auxilios que en ca.so mtcesario debe­
rían recibir los pacienles en los primeros rnomenloj 
de ser acometidos, ha formado la oportuna ins­
trucción, que considerándola por mi parte bastanté 
fundada, me apresuro á disponer su inserción en el 
Boletín oficial, recomendando á los leales habi­
tantes de esta provincia su purilnal cumpirmicnto 
cu la parte que les es respectiva, sin perjuicio d9 
las demás disposiciones que pueden convenir y de 
i¡ue sin levantar mano me ocupo en unión con la 
referida juril,a. Lérida 2 de Setiembre de 1 8 5 4 .=  
El Gobernador, Francisco Juvér.

INSTRUCCION POPULAR

acerca de las medidas que pueden adoptarse para pre­
venir la invasión del Cólera-morbo asiálico, y de 

los auxilios que deben recibir los enfermos 
en bs primeros Tuoineitios del mal.

Publicamos á continuación el siguiente suple­
mento, como documento muy notable en las actua­
les circunstancias.

PRIMERA PARTE.

Reglas que han de observarse para prevenir la 
invasión del Cólera-morbo.

SUPLEMENTO
al Boletín oficial de esta provincia del Viernes

de Setiembre de 1854.

A H íeislo «lo

GOBIERNO DE LA PROVLNCÍA DE LÉRIDA.

Circular mira. 4 5 9 — Sanidad. 
Dispuesto por mi parte á contribuir por cuantos

1 .® Evitar la acumulación de gente en las ha­
bitaciones, el dormir muchas personas en un redu­
cido espacio, y el que desprendan en los aposentos 
emanaciones perjudiciales, no permitiéndose cl ha­
cinamiento de inmundicias ú oíros objetos que por 
su putrefacción ó descomposición sean capaces de 
viciar é infectar la atmósfera.=Renovar por las 
mañanas el aire de los mismos aposentos; pero 
cuidando de que sea después de salido el sol y de 
que no so establezcan corrientes de él hasta que 
estén completamente vestidas las pcrsonas.=:So3-  
tener constantemente durante el dta una ventilación 
regular.=Limpiar y barrer cuidadosamente las ha­
bitaciones, dando ó sus paredes una capa de cal, sí 
es que el blanqueo existente tenga mas de un 
año.=:Destruir la humedad de las mismas, y man­
tenerlas en uu temple moderado.=Procurnr la 
mayor limpieza posible en lo.'̂  letrinas, estercoleros, 
caballerizas, etc.=Purlficar los parages que fe
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eresn roas expuestos á la infercion á beneficio do 
ispersiones é irrigaciones hechas con vinagre ó mas 
bien con una disolución del cloruro de cal en agua.

2. “ Tener el cuerpo bien abrigado.=Vestir 
inleriormcnle de lana, asi que empiecen los pri- 
Ijneros frescos; ó por lo menos ceñirse con ancha 
fjja del mismo género que cuhra desde la base 
del pecho hasla la parte inferior del v ienlre.=Pre- 
ícrvarse de las vicisitudes atmosféricas.=Mudarse 
la ropa interior con mas frecuencia que de onli- 
oario, procurando que esté bien seca.=Quitarse 
demás los vestidos que se luijan humedecido ó 
iojado.=Llevar un buen calzado pora que la hu­
medad no penetre en los pies y queden estos libres 
ie las impresiones frias.

3. ° Procurai que las carne* que se coman sean 
freícas y de buena calidad y estén perfeetairienle 
cocidas ó asadas.=D¡sroiíiuir el uso de las leenm-

s, haciéndole alternar con el del arroz.=Abs~ 
Icaerse de comer vegetales crudos, ensaladas, to- 
’Jiles, rábanos, pepinos y pimiento.=IIaccr igual 
Ifljtinencia tocante á las frutas verdes, ásperas y 
|iguaiiosas, siendo lo mas prudente no comer las de 
« u n a  clase, y renunciar muy particularmente al 
íloii y á los higos.^Privarse por sus porjudicia- 
íS efectos de los vinos agrios ó muy espirituosos, 
leí aguardiente, de los licores y de íos helados.=  
Cuardar, en fin, una perfecta sobriedad v arreglo 
n la comida y en las bebidas, sin apartarse de los 
óbitos conlrairlos, mientras estos no se opongan á 
¿alud individual.
4. ° No mantenerse en ociosidad ni entregarse 

itnpoco á trabajos escesivos.=Ocuparse única- 
icnle en las tareas que se crean mas favorables y 
oe mejnr puedan cautivar la imaginación sin f;jti- 
;atla.=nacer diariamente un egercicio moderado; 

po  evitando el lomar el fresco de la mafiana ó el 
Tfle/ite de la noche y el .salir á paseo estando el 
lempo, húmedo ó la atmósfera cargada.
5. ” Llevar en la parle intelectual y moral la 

oisma vida arreglada que en la parle física: huvendo 
ítodo lo que pueda afectar vivamente así al cuerpo 
imo al espir¡tu. =  fieprimir las pasiones fuertes, 
'locando especialmente todo acceso de iracun- 
i— IIuir de las conversaciones tristes.=l)escchar 
miedo, mauireslando por el contrario muchu va-
y presencia de .ánimo, y persuadiéndose de que 

Ofi los medios referidos no es dificil evitar los es­
tíos de la epidemia, niayornurite no considerán- 
Ncomo contagiosa ia enfermedad de que se trata.

SliGUNDA PARTE.

'Socorros con que se debe acudir á los prhnnros 
anuncios del Cólera.

Cuando apesar de las precauciones que se han

lomado, ó mas bien á causa de haberse descuidado 
su formal ejecución, espciioienla algún individuo 
ciertos alieracioncs en su salud, debe poner.se muy 
sobre sí paia no perder e! momerilo de corregirlas; 
por cuanto la oportunidad de los remedios es lo que 
mayores gatanlias puede ofrecer para la curación 
del Cólera-morbo,

En el caso, pues, de que se note un dejamiento 
de cuerpo y un malestar no acostumbrados, con 
pesadez y dolor de cabeza, algún vahído, pero sin 
notable Iraslorno de las demás fonciones y hasta 
sin pérdida del apetito, débense observar con mas 
escrupulosidad los preceptos antes esplicados, guar­
dar el debido recogimiento, moderar la cantidad 
de sustancias alimenticias, y no pasar á una nneva 
comida hasta tanto que haya podido digerirse bien 
lo que se ha lomado en la anterior. Si en el estó­
mago se siente alguna incomodidad, acompañada 
de tersion en todo el resto del Genlre, borborig­
mos, ó sea ruido de tripas, dolores cólicos, inape­
tencia, abatimiento y escalofríos, es muy oportuno 
el meterse inmediatamente en cama, sujetarse en 
ella á una surria quietud y conveniente abrigo, 
guardar dicto, lomar solamente una taza de caldo 
cada lies botas, y para facilitar el sudor alguna 
bebida aroniálica caliente como una infusión de tilo, 
m.Tnziinilla, saúco, salvia, té ú otra análoga; p rao  
tirando asimismo por medio de bayetas algunas 
fricciones al esterior, mayormente en las estremí— 
dades ififeriores. Ciiamio el ruido de tripas aumenta 
V se hacen muv violentos é incómodos los dolores«f
abdominales, tomará el sujeto alguna laza de agua 
libia con azucaró un poco de aceite.

En épocas del cólera la diarrea es uno de, los 
primeros síntomas que se presentan, y por sí sola 
exige una particular atención; debiendo examinarse 
cuidadosamente la cantidad, consistencia y color 
de los materiales que la forman. Si la deposición . 
ventral no es muy abundanlfi, y las materias guar­
dan todavía alguna trabazón y se presentan amari­
llas, verdes ó negruzcos, no hay motivos de temor, 
y la mejor medicación consiste entonces en una 
rigurosa abstinencia de alimentos y en el uso de 
bebidas moderadas como el cocimiento de pan ó 
de arroz á pasto, no tom.Tndo cada vez mucha 
cantidad. Pero si la diarrea se hace molesta y mas 
frecuente, existiendo á la par mucho ruido en lo* 
intestinos, dolores masó menos fuertes y quebran­
tamiento general de huesos; si las cámaras han 
pasado va á ser líquidas y abundanlcs, (¡areciéndose 
sü color al del café cloro ó mezclado con leche, al 
do una limonada ó del aí:ua tuthia, ó bien al de! 
mismo cocimiento de artot (li> cual constiluve ya 
el periodo Mamado Colmna ó pequeño cólera ) añá­
dase entonces á los remedios nkontionados una ji­
cara cada hora de solución de goma arábiga con 
cinco ó seis gotas de láudano, y la administración
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de medias lavativas de leche, arroz ó almidón con 
seis, ocho ó diez gotas del propio láudano en cada 
una para los jóvenes y adultos, repitiéndose tres, 
cuatro ó mas veces al dia según la necesidad. Pura 
detener los vómitos puede recurrirse con esperanza 
de buen éxito á cinco ó sois tornas diarias de una 
cucharadila del carbonato de sosa va solo, ja unido 
con el esliaclo gomoso de opio á razón de un grano 
de este último en lodo el dia, ó también con algu­
nas golas de láudano, en el caso de persistir los 
cólicos y de haber muchos dolores inlcsiinales.

Como progresando el mal puede subseguir á 
la antedicha diarrea una total postración de fuerzas, 
coexistiendo un color «zulado de la piel, notable 
frialdad en toda la superficie del cuerpo, j  hasta 
en la lengua, agitación eslremo, rostro abatido, ojos 
muy hundidos y con un cerco amoratado, voz apa­
gada, pulso casi insensible ó nulo, sed ineslínguible. 
orinas suprimidas, dedos encogidos y calambres en 
diversos puntos del cuerpo, es precisa ya la admi­
nistración délos estimulantes difusibles, tales como 
una octava ó una sosia paite de onza del alcohol de 
menta ó de melisa en cuatro onzas de agua de flor 
naranjo, tilo, canela ú otra aromática, ó bien tres 
ó cnatro gotas de éter sulfúrico ó alguna mas de 
licor anodino, ya mezcladas con las demás bebidas 
ó puestas en un torrentito de azúcar; y esterior- 
mente la aplicación de sinapismos ambulantes, tejas 
ó ladrillos calentados en las plantas de los pies y 
mollares de las piernas, sacos llenos de arena ca­
liente en la parte inierior de los miembros, ó bote­
llas de agua asimismo caliente en los muslos y pan­
torrillas. préviamente envueltos aquellos objetos en 
paños de lana.,Practi{]uensc igualmente á lo largo 
de las piernas y del espinazo repetidas friegas he­
chas ya con un paño de lana seco, ya por medio 
de cepillos, ya también con paños empapados en 
aguardiente alcanforado del mas subido, ó en es­
píritu de vino lo mas fuerte posible, ó en aceite 
de trementina rás;^'pero cuidando que al
usar este último remedio se cubra pronto la parte 
para evitar la evaporación. Téngase en cuenta, no 
obstante, que al llegar á un estado como el que 
acabamos de reseñar, la enfermedad reinante se 
encuentra ya en su mayor desarrollo; y entonces 
es de lodo punto imprescindible el llamar al facul­
tativo. si antes no se ha hecho ya; pues aun cuando 
los consejos dados hasta aquí pueden en casos de 
necesidad ser ejecutados por los particulares sin la 
direccien ni asistencia del médico, no así las sub­
siguientes curaciones, las cuales deben ser dis­
puestas por este último, por ser él solo quien pue­
de conocer y señalar los auxilios que mas conven­
gan al enfermo, según sus circunstancias indivi­

duales y las diversas fases que vaya presentando U 
afección en lo restante de su curso. Por iguales 
razones es también muy oportuno el abstenerse síq 
pré'io conocimiento del facultativo de todo medi­
camento, cujas virtudes no sean bien conocidas 6 
competentemente acreditadas por la esperiencia.

Lérida 28 de Agoslo de 18 5 4 .= P o r  acuerdo de 
los profesores de medicina de esta capital, los comi­
sionados, Ramón Miguel, Jaime Nadal, Luis Roca.

HOSPITALES.

Recibimos una satisfacción al notar que It 
prensa política elogia el buen trato y asistencia 
que se presta en el hospital general de Madrid j 
todos sus enfermos, particularmente á los heridoi 
en la acción de Virálvaro. Bien merece este j 
otros establecimientos la protección directa del 
gobierno, para que lleguen á figurar á la altara 
que lo e.'itán los de las naciones e.strangeras.

Bien seria; pero no será. Parece ser que loj 
alumnos de medicina,de lo Córte piensan pedir al 
gobierno la anulación del pago de matrícula. A esto 
se 1)03 ocurre aquello do onwe nimicum, ímmicun 
naf«r£P, que en libre traducción, es igual, á que 
todo estremo es vicioso. Si pidiesen la modificación 
del roste actual, pedirían wi razón.

De fuera vendrá quien de casa nos echará. Ahon 
mas que nunca han dado algunos profesores en li 
gracia de atacar la posición de otros, valíéndoM 
del inicuo medio de ofrecerse á servirla por menoi 
cantidad. Si nosotros llegásemos á entender eo eslaJ 
contiendas como jueces ó cosa parecida, no leí 
arrendaríamos la ganancia.

No será bucm administración la ds los hospitales, 
cuando se tiene el proyecto de volver á contratar lí 
asistencia de los castrenses.

Chinos y coléricos. Si es verdad lo que no! 
aseguran de Cádiz, ya no debemos temer al cólera, 
toda vez que han llegado á aquella ciudad uno» 
chinos dotados de la habilidad de curar el cólera 
en tan pocos minutos, como suele causar víc­
timas. Y es el caso que le curan tan solo con 
frotar el vientre de los enfermos y darles en 
una ta/a de té tres gotitas de un líquido misterioso. 
Qué mas querrían los chinos que poseer tal secreto 
para hacerse poderosos. Admitimos este descubri­
miento como otros muchos empíricos, los cualflí 
cayeron por su falsedad en el olvido.

Valladolid: Impuesta de Manjabrés y CompaíÍía. = 1 8 5 4 .
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